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Quería terminar este ciclo de 
lecciones sobre la justicia, 
hablando sobre “Justicia con   
misericordia”. Parece extraño 
q u e e s t o s d o s t e m a s ,           
aparentemente opuestos el uno 
al otro, tengan tanta armonía y 
traigan tantas enseñanzas para 
nuestras vidas. 

En la Biblia encontramos algunos 
ejemplos de esa armonía y en 
donde aparecen juntos:

Salmos 85: 10,11. “La     
misericordia y la verdad se 
encontraron; la justicia y la 
paz se besaron. 1 La verdad 
brotará de la tierra, Y la 
justicia mirará desde los 
cielos”.

Salmos 89: 14. “Justicia y 
juicio son el cimiento de tu 
t rono; miser i cord ia y    
verdad van delante de tu 
rostro”.
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O s e a s 1 2 : 6 . 
" T ú , p u e s , 
vuélvete a tu 
Dios; guarda 
misericordia y 
juicio, y en tu 
D i o s c o n f í a 
siempre." 

Miqueas 6:8. 
“Oh hombre, él 
te ha declarado 
lo que es bue-
no, y qué pide 
Jehová de ti 
s o l a m e n t e     
hacer justicia, 
y a m a r         
misericordia, y 
humillarte ante 
tu Dios.

Tito 3:5. "Nos 
salvó, no por 
o b r a s d e      
j u s t i c i a q u e 
n o s o t r o s     
h u b i é r a m o s 
h e c h o , s i n o  
p o r s u                
misericordia, 
p o r e l            
l a v a m i e n t o    
d e l a              
regeneración  
y p o r l a         
renovación en 
e l E s p í r i t u 
Santo" 

Tomás de Aquino 
dijo : “La Miseri-
cordia no anula la 
Justicia, sino que 
es como la plenitud 
de la Justicia”.

Pareciera que no se 
entendiera esto de 
J u s t i c i a c o n        
misericordia porque 
según el concepto 
de la Justicia, Dios 
d i s t r i b u y e d e    
manera jus ta a 
todas sus creaturas 
l o q u e l e s           
corresponde según 
la naturaleza que El 
mismo les ha dado. 
P e r o s e g ú n l a     
M iser i cord ia , l a 
creatura no merece 
n a d a , s i n o e n     
virtud de que Dios 
l e h a d a d o        
previamente todo, 
desde su misma 
existencia, y se    
l o h a d a d o        
gratuitamente.

La M i se r i c o rd i a    
Infinita de Dios va 
más lejos que la 
Just ic ia, porque 
Dios otorga a la 
creaturas muchos 
más beneficios que 
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los que justamente les corres-
ponde.

D I O S N O E S U N D I O S        
JUSTICIERO.

Lamentablemente tenemos que 
decir que por muchísimos años 
nos han vendido la imagen de 
Dios, como un dios sádico, al 
que poco importamos, que 
disfruta con el sufrimiento de los 
demás y al que echamos la culpa 
de los acc identes , de las         
catástrofes, de la enfermedad y 
de la muerte.

Ha proliferado la idea de un dios 
duro y egoísta al que tenemos 
miedo y tratamos de comprar 
c o n d i n e r o , o f r e n d a s y            
sacrificios. O lo vemos como un 
d ios tapa-agujeros a l que        
recurrimos para pedirle que haga 
lo que tenemos que hacer       
nosotros: que nos ayude, que 
nos provea, que nos libre de esto 
o aquello sin que le nosotros lo 
intentemos, que nos sane cuan-
do no nos cuidamos.

Le vemos muchas veces como 
un dios supermercado al que   
pedimos de todo, lo superficial, 
l o i n n e c e s a r i o e i n c l u s o          
pequeños deseos. Un dios 
terrible que lleva a algunos a ser 
fanáticos y a cometer en su 
nombre agresiones y toda clase 

de violencias para imponerlo y 
defenderlo. Un dios ajeno a 
nuestra vida, lejano, que no está 
en los acontecimientos diarios, 
en las personas, en sus vidas.

Tenemos la imagen de un dios 
justiciero: "Dios castiga sin     
palo", "Si no cambias y te portas 
bien te castigará". 

Estos y otros muchos aspectos 
son los que oscurecen la imagen 
de Dios, porque sí hay otra    
imagen de Dios, y es, el Dios de 
la Misericordia y al que hay que 
descubrir e imitar.

DIOS ES MISERICORDIOSO.

En la lengua hebrea para decir o 
expresar qué es la misericordia, 
unas veces, se usa la palabra 
"entrañas" y otras la palabra que 
significa "benevolencia".

C u a n d o a l h a b l a r d e l a           
misericordia usan la palabra  
"entrañas" nos dan a entender 
que misericordia significa el 
amor que una madre siente y 
tiene a su hijo. Y cuando usan la 
palabra "benevolencia" para ellos 
significa que misericordia es una 
disposición favorable de una 
persona hacia otras. En ambos 
casos misericordia es sinónimo 
de amor, de lealtad, de bondad, 
de cariño y de amistad. 
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La Biblia cuando habla de Dios y 
nos quiere decir quién es, qué 
siente, qué hace. cómo se       
relaciona con el pueblo de Israel 
y con la humanidad usa la 
palabra “entrañas" y la palabra 
'benevolencia". Es decir, que 
Dios es misericordioso y actúa 
con misericordia. 

LA MISERICORDIA DE DIOS 
EN LA BIBLIA.

La “misericordia” es el atributo 
d e D i o s que e x t i e nde s u       
compasión a aquellos que están 
en necesidad. Tanto el Antiguo 
Testamento como el Nuevo     
Testamento ilustran que Dios de-
sea mostrar su misericordia      
a l p e c a d o r . U n o d e b e                
h um i l d emen t e a c ep t a r l a        
misericordia; no puede ser     
ganada. Como Cristo ha sido   
misericordioso, también nosotros 
estamos llamados a ejercer 
c o m p a s i ó n h a c i a o t r o s ,         
perdonando -como dicen las   
palabras de Jesús: “setenta 
veces siete” (Mateo 18:22).

A modo de ejemplo la parábola 
del Padre bueno al que se le 
conmueven las entrañas, al ver 
que su hijo destrozado por la  
miseria y la rebeldía vuelve a la 
casa paterna. (Lucas. 15:20-24).

En esta parábola llamada la del 
hijo pródigo, no se utiliza, ni    

siquiera una sola vez, el término 
«justicia»; como tampoco, en el 
texto original, se usa la palabra 
«misericordia»; sin embargo, la 
relación de la justicia con el 
amor, que se manifiesta como 
misericordia está inscrito con 
gran precisión en el contenido de 
ésta parábola. 

Se hace más obvio que el amor 
se transforma en misericordia, 
cuando hay que superar la    
norma precisa de la justicia:   
precisa y a veces demasiado   
est recha. E l h i jo pród igo,      
c o n sumada s l a s r i q u e z a s        
recibidas de su padre, merece -a 
su vuelta- ganarse la vida      
trabajando como jornalero en la 
casa paterna y eventualmente 
conseguir poco a poco una cierta 
provisión de bienes materiales; 
pero quizá nunca en tanta      
c a n t i d a d c o m o h a b í a            
malgastado. 

Tales serían las exigencias del 
orden de la justicia; tanto más 
cuanto que aquel hijo no sólo 
había disipado la parte de       
patrimonio que le correspondía, 
sino que además había tocado 
en lo más vivo y había ofendido 
a su padre con su conducta. 
Esta, que a su juicio le había 
desposeído de la dignidad filial, 
no podía ser indiferente a su pa-
dre; debía hacerle sufrir y en   
algún modo incluso implicarlo. 
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Pero en fin de cuentas se trataba 
del propio hijo y tal relación no 
podía ser olvidada, ni destruida 
por ningún comportamiento. 

El hijo pródigo era consciente de 
ello y es precisamente tal con-
ciencia lo que le muestra con 
claridad la dignidad perdida y lo 
que le hace valorar con rectitud 
el puesto que podía correspon-
derle aún en casa de su padre. 

Esa imagen concreta del estado 
de ánimo del hijo pródigo nos 
permite comprender con exacti-
tud en qué consiste la misericor-
dia divina. El padre del hijo pró-
digo es fiel a su paternidad, fiel 
al amor que desde siempre sen-
tía por su hijo. 

La misericordia, tal como Cristo 
nos la ha presentado en la pará-

bola del hijo pródigo, se le llama 
amor en el Nuevo Testamento. 

Tal amor fue demostrado a favor 
nuestro en la cruz del calvario. 
Jesús murió por ti y por mi, no 
mereciéndolo; por su justicia, 
merecíamos morir, pero Él tuvo 
misericordia y nos salvó. ¿Para 
qué? Precisamente para que no-
sotros mostráramos a los demás 
misericordia, en vez de juicios.
 
Lucas 6:35,36. “Antes bien, 
amad a vuestros enemigos, y 
haced bien, y prestad no es-
perando nada a cambio, y 
vuestra recompensa será 
grande, y seréis hijos del Al-
tísimo; porque El es bonda-
doso para con los ingratos y 
perversos.36Sed misericor-
diosos, así como vuestro Pa-
dre es misericordioso”.
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